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Marchan a la ruina ferrocarriles y carreteras 
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El señor Luis L. Abad viene al 
DIARIO a visitarnos, citado pa:a 
charlar de muchas cosas en que es 
versado, captadas en años de viajes 
y de estudios. Charlando, charlando, 
surgió el tema Parques Públicos: 

—Parque público—nos recita Abad 
en forma infantil, como para que lo 
entiendan todos—es una extensión do 
tierra, con árboles, abierta para el 
goce sano de las gentes. Si es parque 
agreste, mientras más árboles y ma-
yores desigualdades ofrezca el terre-
no, más grande sea su extensión y 
conduzcan a él todas las avenidas 
pasibles, mejor resultará. Si es par-
que-jardín, entonces requiere arqui-
tectos y jardineros artistas, y debe 
contener plantas ornamentáles y flo-
res en profusión—flores decorativas, 
porque hay rosales muy prolíficos 
que no adornan un jardín. Pero... 
¿De los parques vamos a los cami-
nos?... i Yo creía que los caminos 
conducían a los parques! 

—Es verdad—nos disculpamos—ese 
era el tema principal que nos ha-
blamos propuesto. Bien, andando a 
los caminos... 

—No podemos vivir como pueblos 
civilizados sin caminos; carreteras y 
ferrocarriles. Necesitamos las calza-
das para las actividades continuas 
de la lucha por la vida y' del espar-
cimiento. Necesitamos los ferrocarri-
les para desarrollar el movimiento 
agro-industrial y comercial que nos 
ha colocado en el nivel en que se ha-
lla nuestra República. 

Luego añade: Desde que se inau-
guró la carretera no nos hemos que-
rido dar cuenta de la necesidad, tan-
to por parte de la Administración 
pública, como de los intereses pri-
vados en general, de armonizar es-
tos servicios, con visfón y previsión 
de las necesidades de ambos siste-
mas viales. De un lado el Gobierno 
ha invertido muchos millones de pe-
sóse que se deben aún) en la cons-
trucción del tronco para un conjunto 
que no se ha completado. <La Cen-
tral no es más que el nervio princi-
pal de un sistema.) Diríamos un ár-
bol que carece de ramas y de hojas, 
En él se han invertido par kilóme-
tro mucho más que los ferrocarriles, 
proporcionalmente. Sin embargo, es-
tos consideran que por cada $100.00 
invertidos, el camino representa de 
$70 a $80 y el material rodante, la 
diferencia. Luego, al abrirse la ca-
rretera al público, los industriales 
que se han organizado para explo-
tarla para el tráfico de pasajeros y 
carga, vieron pronto que podían rea-

lizar estos servicios por la cuarta 
parte que los ferrocarriles, cosa ex-
perimentada en Francia, Inglaterra, 
Alemania, etc., lo que ha inclinado 
a sus Gobiernos respectivos a regu-
lar las tarifas, para evitar compe-
tencias perjudiciales. Aqui no se ha 
hecho. Nominalmente hace poco so 
promulgaron disposiciones sobre fle-
tes y tarifas de pasajes, que en la 
práctica no se cumplen, y aun cuan-
do se cumplieran, no resolverían el 
problema de la Administración Pú-
blica, que consiste en obtener del 
tránsito comercial que por las carre-
teras se efectúa, la parte necesaria 
para la conservación de las mismas y 
para la amortización de la deuda 
contraída y para la construcción do 
los ramales imprescindibles que com-
pletarián el sistema. Así llevamos 
ocho años. Por consiguiente me ha 
parecido necesario llamar la aten-
ción sobre la necesidad de tomar me-
didas enérgicas que modifiquen este 
estado de cosas. 

Aquí no se tiene en cuenta que 
aun cuando los ferrocarriles son ex-
tranjeros, su ruina total sería un 
descrédito para el país. Los ferro-
carriles se rijen por disposiciones 
muy rigurosas, medíante una Comi-
sión calcada en las Leyes del Cana-
dá. Desde una «rana» de línea a una 
locomotora, todo tiene que estar en 
perfectas condiciones para que un 
tren circule. Se ven, pues, en la ne-
cesidad de conservar las líneas y su 
material rodante, sin que puedan 
eludir los gastos que eso significa 
Continuamente se protesta de las al-
tas tarifas, cuando hace mucho tiem-
po que no pueden cubrir los servi-
cios de su deudas, ni repartir divi-
dendos. 

Por todo esto, es inidspensable que 
el Estado tome medidas de una ma-
nera definitiva para regular los 
transportes. De lo contrario dentro 
de pocos años nos encontraremos 
con las carreteras destrozadas y loa 
ferrocarriles estancad-s, sin que am-
bos puedan prestar los servicios que 
el país necesita. 

La fórmula que he propuesto en el 
folleto que acabo de publicar se ha 
adoptado en más de veinte Estados 
de la Unión Americana, que es el 
establecimiento de un impuesto de 
peaje, por virtud del cual el Estado 
percibe una parte moderada de los 
fletes y pasajes que cobran las com-
pañías de transporte. Varios países 
lo tienen en vigor, solucionando el 
trascendental problema. 

Y habiendo agotado el tiempo y 
el espacio, tenemos que dejar los 
otros temas para mejor ocasión. 
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